LA FAMILIA: ESE GRAN DESEO DE TODO HOMBRE
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Celebramos hoy la fiesta de la Sagrada Familia. No vamos a perder tiempo hablando de lo importante que es la familia. Hasta el más tonto lo ve. Basta con decir que a la pregunta: ¿qué es lo que más valoran los españoles?, siempre la familia ocupa el primer puesto, mientras que otros valores o instituciones suben o bajan, según las circunstancias variables del momento que se vive.


Por otro lado, nos sorprende que el Concilio Vaticano II afirme con toda nitidez que: “entre los problemas actuales más urgentes que afectan profundamente al género humano, el primero es el de la familia”. Estamos cercados de grandes problemas: crisis económica galopante, paro, violencia, atentados brutales…; pero el primero a resolver ha de ser el de la familia. Resuelto éste, queda abierto el camino para resolver o aminorar los otros.


Ahora que estamos en tiempo de lotería, podemos decir con toda verdad que “la mejor lotería que le puede tocar a un ser humano es una auténtica familia”. Eso no se paga con nada. Recuerdo haber visto una viñeta muy ilustrativa a este respecto. Una cigüeña va volando y lleva colgada de su pico una bolsa con un bebé…Este grita espantado: ¡Horror! Voy a caer en el tercer mundo…!


Nacer en una buena familia es la mejor lotería. Y esta lotería depende principalmente de los padres (marido y mujer). Son ellos la “locomotora” de la familia, los que la ponen en marcha, los que la modelan y sobre quienes recae la principal responsabilidad. Más tarde serán también responsables los propios hijos, juntamente con ellos.


Y es que no sólo “se nace” en una familia, sino que la familia también “se hace”, se construye. Como construimos barcos, aviones o trenes, se pueden construir familias. Y entonces, la primera pregunta que surge, es la siguiente: “¿qué clase de familia quiero hacer yo?, conforme a qué planos voy a comenzar yo a edificar mi propia familia. Una experiencia de siglos nos da que hay unos planos que ofrecen garantía para que esa familia funcione bien. Podemos reducirlos a tres planos o proyectos: construir una familia educadora, evangelizadora y orante.


Lo primero, una FAMILIA EDUCADORA: En ella se aprende a ser hombre. “Constituye - dijo el Papa en Valencia - el ámbito privilegiado donde cada persona aprende a dar y recibir amor”. Ella “marca” profundamente al ser humano desde los primeros años. “Una de sus tareas más grandes es la de formar personas libres y responsables”. “Si los hijos ven que sus padres…viven la vida con alegría y entusiasmo, incluso a pesar de las dificultades, crecerá en ellos más fácilmente ese gozo profundo de vivir que les ayudará a superar los posibles obstáculos y contrariedades que conlleva la vida humana”. Son los abuelos quienes  garantizan el afecto y la ternura que todo ser humano necesita dar y recibir. Ellos son memoria y riqueza de las familias, y ojalá - continúa el Papa - que, bajo ningún concepto, sean excluidos del círculo familia”.


Una familia educadora lucha para que sus hijos puedan “realizarse en plenitud”. Por eso, el mejor apostolado de unos padres cristianos es volcarse en la educación de sus hijos, ofreciéndoles los mejores valores: el servicio y la solidaridad, la tolerancia y el respeto, la preocupación y el interés por la paz.


Lo segundo, una FAMILIA EVANGELIZADORA: Cristo llama a las familias a ser “sal y luz” en el mundo. Es la “iglesia doméstica”, donde el niño experimenta por primera vez la vivencia del evangelio. En ella hace el niño la experiencia del precepto de Jesús:”amaos los unos a los otros como Yo os he amado”. 


Lo tercero, una FAMILIA ORANTE: Como decía Juan Pablo II, la familia cristiana transmite la fe cuando los padres enseñan a sus hijos a rezar y rezan con ellos, cuando se reúnen para leer la Palabra de Dios, alabando a Dios como Padre. La familia ha de crear un clima de oración y ser escuela de oración. Gestos tan sencillos como  bendecir la mesa, el rezo del rosario en familia o la oración de la noche antes de acostarse…irán creando ese clima de oración propio de una familia cristiana. Tal vez este tercer aspecto sea, en la práctica, el que más hemos de cuidar, según la famosa frase del P. Peyton: “FAMILIA QUE REZA UNIDA, PERMANECE UNIDA”.
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